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			Capítulo 1

			No sé si la historia que voy a contarles es aceptable —aclaró Raymond West—, porque no puedo darles la solución. Sin embargo, los hechos fueron tan interesantes y tan extraños que me gustaría proponerla como problema y, tal vez entre todos, podamos llegar a una conclusión lógica. Ocurrió hace dos años, cuando fui a pasar las Pascuas a Cornualles con un hombre llamado John Newman. 

			—¿Cornualles? —preguntó Joyce Lemprire bruscamente. 

			—Sí. ¿Por qué? 

			—Por nada, sólo que es raro. Mi historia también ocurrió en cierto lugar de Cornualles, en un pueblito pesquero llamado Rathole. No me digas que es la misma historia. 

			—No, lo mío ocurrió en Polperran, un pueblo situado en la costa oeste de Cornualles, un lugar agreste y rocoso. A Newman me lo habían presentado pocas semanas antes y me pareció un compañero interesante. Era un hombre de aguda inteligencia y muy buena posición económica, con una romántica imaginación. Por el entusiasmo que tenía con su último hobby, había alquilado Pol House. Era una autoridad en la época isabelina y me describió con lenguaje vívido y gráfico la ruta de la Armada Invencible. Lo hizo con tanto entusiasmo, que parecía que había sido testigo ocular de la escena. ¿Existirá la reencarnación? Quisiera saberlo. Me lo pregunté tantas veces... 

			—Eres tan romántico, querido Raymond —dijo miss Marple mirándolo con afecto. 

			—Romántico es lo último que soy —respondió su sobrino un poco molesto—. Pero este tal Newman sí que lo era, y por esa razón me interesó, como una reliquia curiosa del pasado. Parece que un barco perteneciente a la Armada y que contenía un enorme tesoro en oro de la colonia española, naufragó en la costa de Cornualles, en las famosas y traicioneras Rocas de la Serpiente. Newman me contó que a lo largo de los años se habían hecho intentos para rescatar el barco y recuperar el tesoro. Creo que estas historias son típicas, aunque el número de barcos con tesoros fantásticos es mucho mayor que el de los verdaderos. Habían formado una empresa para recuperar el tesoro, pero quebró, y Newman pudo comprar los derechos de aquella exploración, o como quiera que se llame, por unas monedas. Estaba muy entusiasmado. Según él, sólo era cuestión de utilizar tecnología más moderna. El oro estaba allí, no le cabía la menor duda de que podría recuperarlo. Mientras lo escuchaba, se me ocurrió pensar cuántas veces ocurren cosas como ésta. Un hombre rico como Newman logra el éxito casi sin esfuerzo y, sin embargo, es probable que el valor de su hallazgo en dinero no signifique nada para él. Debo decir que su entusiasmo me contagió. Veía galeones flotando por la costa, desafiando la tormenta, abatidos y destrozados contra las oscuras rocas. La palabra galeón en sí misma tiene un sonido romántico. La frase el “oro español” emociona a los jóvenes, y también a los adultos. Además, yo estaba trabajando por aquel entonces en una novela, algunas de cuyas escenas transcurrían en el siglo XVI, y vi la oportunidad de agregarle un valioso colorido local gracias a Newman. 

			Salí de la estación de Paddington el viernes por la mañana, muy entusiasmado por emprender el viaje. El compartimiento del tren estaba vacío, con la sola excepción de un hombre sentado ante mí en la esquina opuesta. Era alto, de aspecto de militar, y no pude evitar la sensación de que lo había visto antes en algún lugar. Durante algunos minutos me devané los sesos y al fin recordé. Mi compañero de viaje era el inspector Badgworth, a quien yo conocí cuando escribí una serie de artículos sobre el caso de la misteriosa desaparición de Everson. Lo saludé y no tardamos en charlar amigablemente. Cuando le comenté que iba a Polperran respondió que era una rara coincidencia porque él se dirigía al mismo lugar. No quise parecer indiscreto y evité preguntarle qué lo llevaba allí. En cambio, le hablé de mi propio interés por el lugar, mencionando el naufragio del galeón español. Para mi sorpresa, el inspector parecía saber todo al respecto. 
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